CARLOS DE FOUCAULD, SACERDOTE
MINISTRO DE UN BANQUETE PARA OFRECER A LOS POBRES
El pasado 9 de junio de 2001, la diócesis de Viviers celebró el centésimo aniversario de la ordenación sacerdotal de Carlos de Foucauld, en la capilla del Seminario Mayor.

En aquella ocasión, nos propusimos seguir, paso a paso, la última etapa de su preparación como sacerdote en Nuestra Señora de las Nieves durante los días, 8, 9 y 10 de junio de 1901, tiempo que vivió entre Nuestra Señora de las Nieves y Viviers en un ir y venir de alta densidad espiritual.

Para la evocación, nos ceñimos a algunos textos y testimonios, poco conocidos, que nos pueden ayudar a vislumbrar cuales eran los sentimientos y las perspectivas de Carlos de Foucauld en el día que fue ordenado sacerdote.

El 29 de mayo, a quince días de su ordenación, su padre espiritual, el abad Huvelin,  le  había escrito:  "pensad en esto, hijo mío, para ofrecerte, para darte como un regalo completo, absoluto. Deja al Espíritu Santo escribir en vuestro corazón los pensamientos, los sentimientos de Aquél que quiere vivir en ti, hablar y enseñar a través de ti, darse a través de ti (...) Dispón para la misión los dones que has recibido".

Estas eran las disposiciones, sin duda, con las que Carlos de Foucauld vivió esta última etapa de su preparación como sacerdote: ofrecerse todo entero a la acogida del Espíritu, para la misión.

EL RETIRO DE PREPARACIÓN
El 29 de septiembre de 1900 ingresó en Nuestra Señora de las Nieves. El 9 de mayo de 1901, comienza un retiro de 30 días con el fin de preparar la ordenación fechada para el 9 de junio siguiente. Durante estos treinta días medita ayudándose de una larga lectura continua. Los Hechos de los Apóstoles, las Epístolas, el Apocalipsis, el Cantar de los Cantares y los Evangelios. Poco a poco, en su meditación, copió en latín en su cuaderno de retiro, los pasajes que más le llamaban la atención. En ese cuaderno se recogen no menos de 121 pasajes de los Hechos de los Apóstoles, de las Epístolas y del Apocalipsis, 48 versos del Cantar de los Cantares y 48 versos de los Evangelios. Un verdadero retiro bíblico...

Durante los días de retiro, hace "una elección" que manifiesta su deseo de darse a la vez a Dios y a los hombres. Expresada por dos citas del Evangelio que ponen el acento en las dos partes de su texto.

1. In manus tuas comiendo spiritum meam. En tus manos encomiendo mi espíritu

2. Ignem mittere in terram. Salvare quod perierat. Vine a traer fuego sobre la tierra. A salvar lo que estaba perdido

Y concluye estas notas del retiro para "tomar conciencia de la elección  anterior". Comentarios que son la precisión de un plan de trabajo nacido de la reflexión madura y reflejo de su sentir. Es un texto que revela el alma profunda del Padre Foucauld. Se pregunta para saber cuando debe poner en práctica su proyecto de de ir a "hacer  la obra de  Jesús",  un  proyecto  donde  quiere corresponder a Dios cumpliendo su voluntad.

¿Cuándo? He aquí la respuesta que da a esta pregunta: "María se levantó  y se  fue  a toda prisa". Cuando uno está lleno de Jesús, está lleno de Caridad (...) así que, tan pronto como esté razonablemente preparado, y que el Espíritu Santo me haya sido concedido, me dirá: "vete".

1º. Desde Jesús, la caridad, el corazón de Jesús quiere que yo parta con  prontitud,  "cum festinatione"  (con  celeridad,  con prontitud)

a. Tan pronto como esté listo,

b. Tan pronto como el Espíritu Santo me empuje,

c. Tan pronto como mi director me envíe.

Se desprende de mi reflexión que mi deseo es prepararme "cum  festinatione",  de  forma que estas  tres condiciones que dependen  de mí sean completadas lo más pronto posible.

2º. ¿En qué consiste la preparación? Creer en el amor, la ciencia, la madurez.

Para adquirir:

a. Más amor: cumplimiento de los mandamientos; buscar en todo la perfección, perfección de los actos cotidianos, sobre todo a través de oración, humildad, amor al prójimo;

b. Más ciencia. Consagrar al estudio todo el tiempo que no reste para el ejercicio de los mandamientos, la caridad, u otros deberes imperiosos;

c. Más madurez. La madurez será dada directamente por Dios, o vendrá naturalmente a través de la ciencia y sobre todo del amor.

3º. ¿Además se prepara para su nueva misión? ¿Qué hace? Por lo pronto, hay tres cosas que puede hacer:

a. Informarse de lugares limítrofes de Marruecos dónde hay sacerdotes;

b. Aprender el árabe (sobre todo en los Santos Evangelios);

c. Instruir a Monseñor en mis propósitos, instándolo a pensar antes en Jesús y a hacer lo que él crea más agradable al Corazón de Jesús. Yo no pido nada: le expongo mis pensamientos deseando solo una cosa, que él haga en este tema y en todo, lo que más le place al Sagrado Corazón de Jesús, y le pido muy especialmente a Dios por él en cada misa que celebro, desde la primera a la última, si juzga conveniente interceder ante Jesús para que me ayude a la ejecución de este plan, él conoce mejor que yo los medios de hacerlo: autorización para llevar el hábito de Pequeño Hermano del Sagrado Corazón de Jesús, seguir sus constituciones con sus compañeros en su diócesis, servatis servandis (respetando lo que se debe respetar); pidiendo a Roma las facultades necesarias para mi establecimiento en Marruecos y las regiones limítrofes de África del Norte.

Fuera de estas tres cosas, no hay otra preparación externa, ni otro enfoque del asunto por el momento: no hay que buscar tanto el éxito a través de combinaciones y medios humanos cuanto el soplo del Espíritu Santo al que se ha de seguir dentro de la simplicidad del corazón, y con el celo y la fidelidad del amor: "en  cada momento el Espíritu Santo os mostrará lo que debéis decir".

4º. ¿No sería mejor ir en primer lugar a Tierra Santa? No. Una sola alma vale más que la Tierra Santa entera y que todas las criaturas reunidas sin razón. No debe ser prioritario los lugares ni siquiera allí donde la tierra es santa sino las almas más necesitadas. En Tierra Santa hay gran abundancia de sacerdotes y de religiosos, y pocas almas se va a ganar: en Marruecos y las regiones limítrofes, hay una escasez extrema de sacerdotes y de religiosos, y un gran número de almas para salvar (...) allí, tierra; aquí, almas. Allí, abundancia de sacerdotes; aquí, penuria.

¿Toda esta elección no es un efecto y una tentación del amor propio y del orgullo? No. Porque su efecto, en esta vida, no será la consolación ni el honor, sino más bien la cruz y la humillación: "o tu serás despreciado, o tu serás glorificado: de las dos formas tu ganas."

¿Cuál es la prueba de que estas dos elecciones (el diaconado y el sacerdocio) expresan la voluntad de Dios?

Estas  dos  palabras  de  Jesús:  "Sígueme".  "Cuando  tu  des un almuerzo o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos (...)  cuando  ofrezcas  un  festín,  al contrario, invita a los pobres, mancos, cojos, ciegos1".

Carlos de Foucauld cita como segunda palabra de Jesús el texto de Lucas 14, 12-13. Tomará y comentará muchas veces este pasaje, poniendo en su lugar la eucaristía y los pobres.

SÁBADO 8 DE JUNIO, VÍSPERA DE LA ORDENACIÓN
Carlos de Foucauld y el padre Agustín Martín que van a ser ordenados sacerdotes al día siguiente en Viviers, acompañados del Padre Abad de Nuestra Señora de las Nieves, toman el tren en la Bastida para encontrarse en Nimes y de allí, siempre en tren, ascender hasta Viviers.

LA TARDE DE ESE MISMO SÁBADO EN VIVIERS
En Viviers Carlos de Foucauld se aloja en el Seminario Mayor. En  una entrevista publicada en  el semanario  diocesano "Terre Vivaroise", el 28 de noviembre de 1966, Mons. Jauffrès que fue en 1917 el primer biógrafo de Carlos de Foucauld, ha contado sus recuerdos sobre lo que éste había comentado en la víspera de su ordenación: "entré en el Seminario Mayor de Viviers a principios de octubre de 1901, no asistí personalmente a la ordenación del Padre, que había ocurrido cuatro meses antes, en junio de ese mismo año, pero encontré en el Seminario a compañeros que estuvieron presentes en esta ceremonia y habían visto al futuro ermitaño en aquel momento tan importante.

Recuerdo muy bien que uno de ellos, el abad Agustín Riou, que moriría como arcipreste de Vernoux, habiendo vivido en los campos de concentración, nos contó el recuerdo imborrable que había conservado de la noche que precede a la ceremonia. Fue interrogado el padre acerca de su vida en África, lo que había hecho siendo soldado y explorador, y como él, como perdido en un sueño, estaba ensimismado en otros pensamientos. Repetía estas palabras: "Y pensar que mañana lo tendré aquí, entre mis manos".

Según la tradición que se ha conservado, Carlos de Foucauld había pasado en adoración, en la tribuna de la capilla del Seminario, la noche que precedió a su ordenación.

DOMINGO 9 DE JUNIO. LA CEREMONIA DE ORDENACIÓN
A la mañana siguiente, domingo de la solemnidad del Santísimo Sacramento, día del Corpus Christi, él es ordenado sacerdote, en la capilla del Seminario, de manos de Mons. Montéty, un obispo misionero retirado, en presencia de Mons. Bonnet, que colaboraba regularmente en estas ceremonias aunque su estado de salud le impedía presidirlas.

La Semana Religiosa del 14 de junio publicó la lista de ordenados de este día. Curiosamente Carlos de Foucauld es mencionado en esa lista, bajo su nombre de religioso trapense. "en religión, hermano Albéric, del monasterio de Nuestra Señora de las Nieves”, después de más de cuatro años de haber pedido la exclaustración de la orden - desde febrero de 1897 -, y estando incardinado en el clero de la diócesis de Viviers desde su ordenación de sub-diaconado el 22 de diciembre anterior.
La hermana de Carlos de Foucauld, Marie de Clic, no pudo asistir a la ordenación de su hermano y sólo lo hizo María de Bondy, su prima, que había ocupado en su vida un lugar relevante, fraternal y maternal al mismo tiempo. Por su parte en el momento en que tiene lugar la ordenación en Viviers, Marie de Blinc se encuentra en Nuestra Señora de las Nieves, donde ella llegó la misma mañana, tal como había anunciado al Abad: "(…) llegaré el domingo a las 4.03 a la Bastida, pasando por Nímes, así podré asistir a la primera misa de mi hermano. Va a ser muy dulce, sobre todo en esta circunstancia; y le agradezco de antemano, mi querido padre, me reciba durante los tres días que pienso pasar en Nuestra Señora de las Nieves".
LA CENA CON EL OBISPO
Después de la ceremonia, Mons. Bonnet, invitó a su mesa a Mons. Montény, al padre Abad de Nuestra Señora de las Nieves, al Padre Foucauld, al Padre Agustín Martin y a algunos eclesiásticos. Éstos últimos miraban maliciosamente al rudo asceta cuya reputación había llegado hasta ellos y se preguntaban cómo se comportaría en semejante ambiente. El padre Agustín, aun embargado por la emoción, diría más tarde: "el padre Foucauldestaba muy relajado, no destacaba en nada, comió de todos los platos, pero un poco de todo."
VÍSPERAS EN LA CATEDRAL
Por la tarde, el día de Corpus Christi, se celebra en las calles de la villa la tradicional procesión del Santo Sacramento. El mal tiempo impide la procesión, como informa la Semana religiosa: "A pesar de las legítimas esperanzas y la perfecta buena voluntad de los preparativos, la inclemencia del tiempo, convertida de repente en tormenta, no permite que se haga, el domingo, la procesión del Santo Sacramento. Los lamentos estaban vivos en todos, porque la ceremonia es muy popular y de gran esplendor. El oficio pontifical de vísperas sin embargo ha sido celebrado muy solemnemente, presidido por Mons. Montéty, con la asistencia de Mons. Bonnet y el reverendo padre Abad de Nuestra Señora de las Nieves, éste último que había venido para asistir a la ordenación de la mañana siguiente. Al terminar vísperas, la procesión se celebra en el interior de la Catedral, formada por la cruz procesional, el Seminario, los miembros del clero, los venerables prelados presentes. Al acto, desde luego, no le falta edificación y grandeza y cuando, momentos antes de bendición, se entona la hermosa canción: "¡Corazón de Jesús, dulce esperanza de Francia!" y es acompañada por toda la audiencia y por los grandes órganos, se siente una experiencia de fe y de oración en el fondo de las almas presentes. Los asistentes mantienen viva la esperanza de que la procesión del Sagrado Corazón, el domingo que viene encontrará con nuestro bello cielo de mediodía, todo el esplendor que conviene a nuestras grandes manifestaciones religiosas".
Carlos de Foucauld participó, en compañía del Abad de Nuestra Señora de las Nieves en esta celebración en honor a la Eucaristía.
VUELTA A NUESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES
Don Martín y el Padre de Foucauld vuelven a Nuestra Señora de las Nieves la misma noche, más exactamente en la noche del domingo al lunes, en un tren que les lleva de vuelta de Viviers a la Bastida, vía Nimes, por la misma ruta que a la ida.

A su llegada al monasterio, como estaba previsto y anunciado a su hermana, Carlos de Foucauld, va derecho a la iglesia, para postrarse ante el Santísimo Sacramento.

LUNES 10 DE JUNIO. PRIMERA MISA DE CARLOS DE FOUCAULD
He aquí la historia contada por el hermano Agustín en sus memorias: "A la hora prevista, el nuevo sacerdote subió al altar sagrado; sus acólitos fueron el Padre Fréderic y el Padre Germain, aquellos a quienes llama padres adoptivos. La señora Clic estaba en la capilla de San Bernardo y a través de la puerta del coro ve al Padre oficiar. En cuanto a los religiosos y los hermanos, aquellos que sus obligaciones no les retienen en otro lugar, estaban en ese momento en la iglesia, orgullosos de asistir a la primera misa de su Padre Albéric, de ganar la indulgencia plenaria concedida y después poder recibir su bendición".
Después de una acción de gracias de tres cuartos de hora o una hora, Carlos de Foucauld va a encontrarse con su hermana, como lo había planeado con detalle, en una nota, llena de afecto y de atención fraternal que la había escrito antes de bajar a Nimes y que ella encontraría a su llegada como mensaje de bienvenida: "Querida mía, gracias por venir. Tu llegada me toca el fondo del corazón. Yo llegaré la noche del domingo al lunes, a las doce o la una de la mañana; no te molestes en esperarme, al contrario, acuéstate temprano, como los trapenses, que se acuestan a las ocho. A mi llegada, iré directo a la iglesia, a adorar el Santo Sacramento, a quién haré mi primera visita, me retiraré en silencio y adoración hasta el día siguiente después de mi primera misa. No me podrás hablar antes de mi primera misa, pero después, nos desquitaremos, querida; la misa de comunidad se canta a las seis y media, delante la exposición del Santísimo Sacramento; seré diácono. En seguida que termine la misa mayor yo iré a la sacristía a ponerme una casulla y volveré a aparecer en el mismo altar donde será celebrada la gran misa, será mi primera misa; yo te daré la santa comunión a través de las rejillas de la pequeña capilla donde tú estarás situada. Después de la acción de gracias de mi primera misa (tres cuartos de hora o una hora después), estaré un gran rato contigo. Atiéndeme en tu habitación en ese momento. Ten cuidado de comer después de haber comulgado. Ten por seguro que tu llegada es una verdadera alegría para toda la comunidad, que se llena de ilusiones por mí, me ama mil veces más de lo que merezco, y en particular el buen Abad quien viene a Viviers, a pesar de sus ocupaciones, expresamente para acompañarme.
Bienvenida, querida mía, y gracias por tu venida. Te abrazo como te quiero: de todo mi corazón en el corazón de Jesús. Fr. Marie Albéric".
TRES MESES MÁS TARDE (…) UNA CARTA DE MONS. BONNET, OBISPO DE VIVIERS, QUIEN TIENE EL VALOR DE ENVIARLO EN MISIÓN
Durante el retiro preparatorio a su ordenación, como hemos leído más arriba, Carlos de Foucauld se propone instruir a Mons. en sus deseos:“pidiéndole pensar antes en Jesús y hacer lo que crea más agradable al Corazón de Jesús (…) yo no pido nada: le expliqué mis pensamientos deseando una sola cosa, que haga en este tema y en todo, lo que más le agrade al Sagrado Corazón de Jesús.”
Carlos de Foucauld, en obediencia activa, fue capaz de ayudar a su obispo a discernir que su marcha a la misión era realmente lo más agradable al Corazón de Jesús. Mons. Bonnet escribió a Mons. Livinhac, superior general de los Padres Blancos, la siguiente admirable carta: fue el 5 de septiembre de 1901, tres meses después de la ordenación del 9 de junio:

"A Monseñor Livinhac, Superior general de los Padres Blancos. Abadía de Nuestra señora de las Nieves, el 5 de septiembre de 1901.
Yo recomiendo a vuestra benevolencia al humilde y santo sacerdote que quiere asistirle a usted y le suplico amablemente aceptarlo.
M. el Abad de Foucauld es un antiguo y brillante oficial que abandonó su carrera para darse por entero a Dios en el sacerdocio. Yo lo he ordenado sacerdote, su ordenación fue decisión mía y estimo que ha sido un gran bien para mi diócesis el haber tenido por algún tiempo un sacerdote de este mérito y de este carácter. Si una vocación muy antigua y urgente no lo llamara a dedicarse a la conversión de los musulmanes, estaría orgulloso de darle un cargo en mi ministerio.
M. el Abad de Foucauld apenas ha salido del monasterio de Nuestra Señora de las Nieves, donde lleva una vida más austera y más ocupada en las cosas de Dios que los mismos trapenses. Aquí ha adquirido la reputación de un santo y nuestros sacerdotes solicitan como una gran gracia la bondad de compartir con él algunos instantes.
Todo esto os dice, Monseñor, en qué profunda estima tengo a este sacerdote que ahora va a usted y deseo conceda la acogida en su diócesis con gran bondad.
Le ruego acepte, Monseñor, el homenaje de mi respetuoso y fraternal afecto en Nuestro Señor. J. M. Fréderic, Obispo de Viviers".
De este modo Carlos de Foucauld se convirtió "en un sacerdote libre de la diócesis de Viviers".
Extractos del Boletín Diocesano,
Église de Viviers, nº 12 del 8 de junio de 2008
Tradujo: ANA MARÍA RODRÍGUEZ ZABALA
_________________________________________
1 Sólo con Dios. Retiros en Nuestra Señora de las Nieves.

